
AL MARGEN
Cuenta Bert Brecht de aquel maestro Chqang-tsé, el mayor pensador dei j 

taolsmo. a quien se echaba en cara que sobre las cien mil palabras de su famoso 
lioro, so capa de citas o por derecho plagio, nueve de cada diez fueran de pluma 
ajena. Y asume con garbo la defensa del filósofo chino, y suya propia, afirmando 
que si hoy no son posibles libros tales, es a cuenta de flaqueza de espíritu. Pues 
donde cada quidam aspira a forjar, en su menguado taller, pensamientos inéditos, 
ma» M compadece aprovechar la lección ajena, ni hay nada qué citar. «Cada cual 
•—concluye— quiere construir por sí mismo su barraca, con las escasas cosas que 
uno solo puede cargar ai brazo. No conciben edificios más amplios.»

Con lo cual apunta, ya lo dije, una juslificación de lo mas oe la obra de!, 
gran dramaturgo y poeta. Concretamente, su producción desde que en la cumbre 
de la fama y de los años pudo contar con un teatro propio y para el pueblo v 
renunciando a escribir nuevos dramas se limiló a refundir y actualizad las obras ¡ 
de los clásicos. Esto, es, donde más discutida ha sido la acción del escritor, m i más patente su dominio de los resortes teatrales y recia Ja garra de su genialidad. 
Y esta afirmación cabe hoy aventurarla sin cautelas cuando ia casa Surkamp, de 
la Alemania federal, ha dado cima a la empresa —iniciada hace una clocada— de 
recoger en diez volúmenes todo ej teatro brechtiano, y a los dos últimos tomos 
acompaña otros dos de «Ensayos», aquellos ¡ucirlisimos y sorprendentes trabajos 
de hace seis lustros que la saña nazi tornara olvidados, casi como inéditos.Contamos, pues, salvo las estupendas baladas de «HauspostiJle» y oíros ejer-I 
cicios poéticos del autor de la «Opera de 1res cuartos», con ,,.i producción com­
pleta del gran escritor alemán y, desnudados de pasión, devuelta al puro campo intelectual la dialéctica, nos es dado apurar ios procedimientos, las intenciones, las constantes en la obra de Bertolt Brecht. Primera y principal aquella compartí- 
mentación suya de los escritores en metafisicos y físicos, sometiendo a éstos los 
primeros, y su fundado aserto de que ei siglo no está partido en dos mundos 
incomunicables, sino entremezclados, donde no se trata sólo de ‘-aber, más cíe saber 
Obrar. De donde su prurito de experimentar en torno a la validez de los clásicos, 
su adaptarlos a un público impermeable a los mismos (por falta del necesario 
tirocinio estético, histórico, filosófico), convencido de que el teatro es la conven­
ción más social v educadora.

Ahí de sus adaptaciones, reelabora dones mejor que a tantos han nnesto el 
grito en el cielo y nos muestran al Brecht zumbón, insolente, rebañador, peí o 
humanísimo por la inteligencia como por el acendramiento y ¡a humildad. El 
genio que en esta hora desacralizada y cuando los móviles para arrostrar ia 
muerte son muy distintos que en los clásicos por el torcedor del imperativo econó­
mico o del anacronismo clasista (y es su tributo a la pasión política), vigoriza, 
torna rabiosamente actual el gran teatro de los safios. Sófocles. Euripide.-.’ Sha­kespeare, Molière le aceptan, con buena paz de los filólogqs, por cola horadar v truchimán para dar en el público, en el pueblo de hoy. Antigona. César, do:; 
Juan. Sganarelle, son mitos de todos los tiempos y para todo el mundo, no im bien privativo de aquellos inmortales (inmortales en los libros de texto'. T..¡ 
grandeza del escritor estriba, manejándolos, en operar como un Sófocles o. mi 
Molière de nuestro contemporáneo vivir. Un vivir que precisa del teatro v 
enriquece con esos clásicos. Que hace caudal de cuanto la humanidad conouistara hasta aquí. — M.


